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Daniel 2:20 “Y Daniel habló y dijo: Sea bendito el nombre de
Dios de siglos en siglos, porque suyos son el poder y la
sabiduría. 21 Él muda los tiempos y las edades; quita reyes,
y pone reyes; da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a los
entendidos”. 

El segundo capítulo del libro de Daniel es el paradigma
del modelo de interpretación historicista de las
profecías. Este método sugiere que las profecías se
cumplen a lo largo de la historia, comenzando en la
época del profeta y culminando con la segunda venida
de Cristo. 

Esto se verifica al analizar la interpretación que Daniel
ofreció del sueño del rey Nabucodonosor: La cabeza de
oro (Babilonia) sería reemplazada por otra pieza hecha
de un metal inferior, y así sucesivamente hasta que la
piedra, no cortada con mano, desmenuzara por
completo la imagen para dar paso al reino inmutable de
Dios. 

Por lo tanto, el método historicista es también el
fundamento de la interpretación de otras profecías
relacionadas con el tiempo del fin, como Daniel, capítulos
7 al 12, Mateo 24, Lucas 21, Marcos 13 y Apocalipsis del
12 al 14.
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Las consecuencias de los eventos proféticos son de
carácter universal y acompañan al pueblo de Dios en
todas las edades. Es por ello que no es difícil encontrar
paralelos en la historia profética, como es en el caso de
los amigos de Daniel y remanente fiel en los últimos días. 

Daniel 2:49 “Y Daniel solicitó del rey, y obtuvo que pusiera
sobre los negocios de la provincia de Babilonia a Sadrac,
Mesac y Abed-nego; y Daniel estaba en la corte del rey”.

Con la exaltación de Daniel luego de su interpretación
del sueño del rey, al final del segundo capítulo, el texto
nos comenta como tres jóvenes hebreos, compañeros
del profeta, son también puestos sobre los negocios del
rey, sin saber hasta entonces que pronto vivirían una
experiencia que serviría de ejemplo para todos los fieles
hijos de Dios de todas las épocas.



U N A  F E  A P R U E B A  D E  F U E G O  

Daniel 3:11 El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro
cuya altura era de sesenta codos, y su anchura de seis
codos; la levantó en el campo de Dura, en la provincia de
Babilonia. 2 Y envió el rey Nabucodonosor a que se
reuniesen los sátrapas, los magistrados y capitanes,
oidores, tesoreros, consejeros, jueces, y todos los
gobernadores de las provincias, para que viniesen a la
dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor había
levantado.

¿Cuál fue el motivo de una ley tan específica por parte
del rey? Si bien el culto al gobernante no era algo
extraño en los reinos antiguos, el alcance de la orden
parece tener motivos puntuales, sobre todo teniendo en
cuenta el sueño que Nabucodonosor había tenido
recientemente. 

En primer lugar, la estatua que levantó Nabucodonosor
era enteramente de oro; sin embargo, en el sueño, solo
la cabeza de la imagen estaba hecha de este metal.
Esto, sin dudas, era un mensaje claro de parte del rey: no
habrá más metales, ni reyes. Babilonia sería un reino
sempiterno, o al menos eso pensaba él… 

Por otro lado, las medidas de la estatua son
significativas: los sesenta codos de altura por seis de
anchura corresponden al sistema sexagesimal originado
por los sumerios y adoptado posteriormente por los
babilonios. Con una numeración con base al 60
efectuaban cálculos de tiempo y de ángulos para
diversos fines. 
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Curiosamente, la profecía en el libro del Apocalipsis nos
ofrece un número similar, relacionado con la marca de la
bestia, el cual es catalogado como “número de hombre”. 

Apocalipsis 13:18 “Aquí hay sabiduría. El que tiene
entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es
número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y
seis”.

Los compañeros de Daniel se verían obligados a adorar
a esta imagen o ser sentenciados a muerte; de la misma
manera, al final del tiempo habrá un pueblo que tendrá
que decidir entre su fidelidad al verdadero Dios o sus
vidas. El ejemplo de fe de los tres jóvenes hebreos nos es
relevante para esta circunstancia.

Daniel 3:16 “Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron al
rey Nabucodonosor, diciendo: No es necesario que te
respondamos sobre este asunto. 17 He aquí nuestro Dios a
quien servimos puede librarnos del horno de fuego
ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. 18 Y si no,
sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco
adoraremos la estatua que has levantado”.

Estos jóvenes declararon con ímpetu que, pasara lo que
pasara, no se doblegarían ante la estatua de
Nabucodonosor. Comprendían que Dios los podía rescatar
de las garras del soberbio gobernante, pero, aun si no lo
hacía, no sacrificarían su adoración aunque tuviesen que
sellar su fe con su vida.



Estos jóvenes declararon con ímpetu que, pasara lo que
pasara, no se doblegarían ante la estatua de
Nabucodonosor. Comprendían que Dios los podía
rescatar de las garras del soberbio gobernante, pero,
aun si no lo hacía, no sacrificarían su adoración aunque
tuviesen que sellar su fe con su vida.

¿Cómo es esto posible?: Únicamente por medio del
poder del Espíritu manifestado en el corazón, se puede
amar a Dios por encima de la propia vida. Esta es la
promesa del Pacto Eterno, la que obra en el remanente
de Dios, de modo que se dice de ellos: “... los que guardan
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis
14:12).

U N A  F E  A P R U E B A  D E  F U E G O  



P E R S E C U C I Ó N  E N  T I E M P O S
A P O S T Ó L I C O S

Hechos 12:1 “En aquel mismo tiempo el rey Herodes echó
mano a algunos de la iglesia para maltratarles. 2 Y mató a
espada a Jacobo, hermano de Juan. 3 Y viendo que esto
había agradado a los judíos, procedió a prender también a
Pedro. Eran entonces los días de los panes sin levadura”. 

v.4 “Y habiéndole tomado preso, le puso en la cárcel,
entregándole a cuatro grupos de cuatro soldados cada
uno, para que le custodiasen; y se proponía sacarle al
pueblo después de la pascua. 5 Así que Pedro estaba
custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar
oración a Dios por él”. 

Con un espíritu satánico, Herodes mató a Jacobo con la
finalidad de congraciarse con el pueblo que lo aborrecía.
Esta terrible experiencia no enseña que el poder político
puede llegar hasta extremos que parecen impensables
para conservar su influencia, ¿no será esta la misma
respuesta de los jerarcas del mundo cuando los fieles
hijos de Dios sean injuriados por las naciones?  

Pedro fue encarcelado y estaba bajo una fuerte
custodia de soldados; sin embargo, fue la voluntad de
Dios rescatarlo de su prisión para seguir dando
testimonio del evangelio:

v.7 “Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz
resplandeció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado,
le despertó, diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas se le
cayeron de las manos”.



v.11 “Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora
entiendo verdaderamente que el Señor ha enviado su
ángel, y me ha librado de la mano de Herodes, y de todo
lo que el pueblo de los judíos esperaba”.

Comparando esta historia con la de los compañeros de
Daniel, llegamos a la misma conclusión: ¡el Señor tiene
poder para liberar! Sí, es posible que en algunos casos
sea necesario que los fieles hijos de Dios den testimonio
de su fe con el martirio, fue este el caso de Jacobo e
incluso el de Pedro más adelante, pero no por esto
ponemos en duda la capacidad del Señor para obrar con
poder. 

Aunque no podemos discernir el futuro con exactitud,
una cosa es segura: sea a la cárcel, o incluso a la muerte,
nuestro Dios puede darnos la capacidad de amar a
Cristo, incluso por encima de nuestra vida. Al fin y al
cabo, el evangelio es poderoso para anular los deseos
egoístas y exaltar a Cristo en cada corazón.

¡Que esta breve guía pueda ser usada por Dios para
edificarte!
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